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POR 

ENRIQUE ERNESTO GIGOlJX 

Jefe de la Sección Z()ológica del M u seo Nacional 

En la costa de la provincia de Atacan1a, y a cuatro kiló-
metros al sur del puerto de (~aldera, se encuentra la grande y 
hermosa bahía de Puerto 1 ngl és , con su abertura hacia el 
oef,te y cerrada por e1 sur por el :\ l orro Copiapó, cerro enorn1e 
que penetra al mar, y se halla enteramente aislado y a n1ucha 
distancia de otro~. 

Su especial ubicación entre Ja tierra y el agua, y en n1edio 
de las dos llanuras del océano y de la costa, Jo constituye en 
un gigantesco atalaya orográfico, levantado ahí por algún ca-
prichoso acontecin1ien to geológico, y que parece un colo!-:a) 
lindero que señala los lí1nites de 1a tierra y del n1ar. 
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\~i~to de.~de tejo~, ~u forrna general lo asen1eja a un nlons-
truo antidiluviano de proporciones clescon1unales, que parece 
dorn1itando agazapado en aquella playa y que acecha eterna-
nlente una pre~a que no llega nunca, y divi~ando sien1pre a! 
otro monstruo del norte tendido con1o (~1. aquel otro cerro le-
jano pero ele una tali.a menor, y conocido con el non~hre de 
«Cabeza de \ 1aca ». 

1~1 :\Iorro Copiap6 es una n1o~e de ba~·e cuadrangular, que 
rnide cuatro kil6n1etros por lado, y con una altura de 31 O tre-
tros; descansa ~:obre una plataforma rle n1ayor extensión, y 
presenta al ohserYetdor casi Jos n1i~· n1os contorno~ por cada 
una de sus cara~ . Sus flancos de peligro~a inclinación para el 
que intente trepar, estún cubiertos de rocas firn1es, y sueltéls, 
que ruedan por la pendiente al n1enor desequilibrio, y donde 
no hay una piedra hay un cactus lo que hace n1uy diffciJ la 
suhida, y peor la bajada. 

r~ste cerro abrupto que ti-ene costados ca~i verticales por la 
extren1idad de su lado sur, tiene ahí en su base algunas ca-
vernas que lo perforan, con aberturas cotno puertas ruinosas 
de catedrales antiqtiÍsin1as, por donde las olas furio~as pene-
tran con estruendos de terren1otos, cuando el n1ar en1brave-
cido lucha inútilmente Pn sus eternos ataque~ contra la iner-
cia del coloso de piedra, que posee condiciones propias para 
su fauna que ha ido desapareciendo, y para su flora ~ien1pre 
igual,. que una parte tiene una vida pertnanente, y la otra que 
reviYe cada año. ~:n inYi erno las llu,·ia~ lo riegan abundante-
nlente, cuando 11ueve, asegurando una prin1avera que se ma-
nifiesta en una vegetación lozana que dura a veces hasta el 
verano, porque las can1anchacas de cada noche se encargan 
de humedecerla . 

J>or el lado poniente, a la.altura donde exnpicza el úJtin1o 
tercio de la longitud del l\lorro, en direcci<>n oeste, y donde 
termina el dominio del tnar por este costado, se encuentra el 
t'nico cerro más próxi rno de los con tornos, y que seguran1ente 
ha sido una parte de (~J; de tres o m{ls kiJ(Hnetro~ de largo, 
fraccionado parcialrr1ente, sin separación con1pleta, y ~ó1o en 
·uno que ótro punto, donde hay alturas de doscientos n1etros. 
~~stá situado en dirección norte ~ur, perpendicular a aquél, y 
conocido con el non1bre de L o s  Halcones», que podría de-
cin~e es un brazo único, suelto y desproporcionadamente largo 
d_el :\'Iorro, o un xnonstruo~o anin:al serpentiforxne yarado en 
la playa, y que no al.canza a juntar~e con aquél porque los se-
paran 111 uchos n1et ros. 

r:t \iorro es de fornlación granítica, pero conteniendo en 
su n1asa otras clase~ de roca, que la denudación corroe y des-
truye por· igual, y a la que por consiguiente se debe la tierra 
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vegetal, que cada año se abona más con los restos de las p1an-
tas anuales que mueren, con la contribución de las que siguen 
viviendo, y con ]a ta1vez escasa de los anin1aJcs. 

El recordado y Laborioso ingeniero don ¡..-·rancisco San Ro-
mán, hablando de estos cerros en su obra Desierto y Cordilleras 
de Atacan1a, dice: «AJ sur de Caldera est{l el famo~o :\Jorro 
Copiapó, que cae con sus tnurallas a pique en el mar, que los 
marinos ven desde 35 mil!as de distancia. En estas Jatitudes 
no hay cordillera, siendo ef l\Jorro Copiapó y la sierra de HaJ,. 
eones, casi islas todavía apenas adheridas a f.a costa.)) 

Este cerro por su forma, sus pendientes y su lon1o plano 
que viene a ser una Jlanura extensa, tiene sen1ejanzas vagas 
con las características de los antiguos ternplos aztecas, y c.on1o 
en éstos sólo había subida por un lado, en el }] orro casi es lo 
tnismo, siendo siempre penosa si no difícil su ascenso a pie 
por cualquiera de ellos, y rnucho más a caballo y peligroso, 
si se pretende llegar a la cun1bre por otra parte que no sea el 
único sendero que hay. 

EJ, engañoso aspecto que presenta al verlo desde lejos, de 
cerro con pocos relieves, de pendientes apenas accidentada~. 
de 5Uperficies pareja3 y con detalles insignificantes: cambia 
por completo cuando se llega a él, se recorren sus contornos 
y se intenta subir. En algunos de sus lados hay quebradas 
donde no se puede bajar sin exponer la vida, y en otros la su· 
bida es in1posible, porque los flancos son ,;erticales o hay acan· 
titados sin acceso para nadie. · 

El :\·Jorro Copiapó, puede decirse que no ha tenido, ni tiene 
fauna propia, residente, fuera de algunas pocas especies. Ahí 
como en todas partes. el hon1bre se ha encargado de ahuyen-
tar o extertninar completamente a veces. los anin1ales que 
vivían en esa especie de castillo natural. sobre todo para algu-
nos mamíferos. I;ué un refugio en apariencia seguro para una 
que otra tropilla cie guanacos. que iban tnuitiplicándo~e en 
ese lugar de recursos para ellos. porque nunca les faltaba ali-
mento, ni agua si querían, y que ha1laban en el jugo de las 
plantas tiernas que crecen en los sitios sombríos, ni la sal que 
tanto Jes gusta, porque ]as olas del mar se la ofrecían, al ba-
ñar la5 piedras de la base del cerro y dejar agua en las conca-
vidades, donde la evaporación hacía lo de1nás. 

El único enemigo que antes tuYieron Jos guanacos, fue el 
puma que rnerodeaba ahí, en los cerros distantes y otras par· 
tes de la región, en busca de víctin1as que hallaría sien1pre, 
hasta que la ba!a certera del últirno cazador mató al últín1o 
guanaco, haciendo huir o ausentarse al últin1o pun1a. 

Suelen halJarse a veces pastando en la cima, algunos bu· 
ros de los que sueltan los leñadores para que se a]imenten 

• 
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rin gasto y se repongan del trabajo, cuando los campos, gra-
cias. a las Jluvias oportunas, pueden ofrecerles abundante fo-
rraje, aunque sea mientras hay prín1avera en Jos llanos, la 
que dura pocos tneses,. porque ya en verano el sol y el viento 
la hacen desaparecer. 

Hubo un tiempo en que también en e~tc cerro, vivían al-
, gunas ovejas escapadas de los ganados que pastaban en la 

llanura distante, y se \·olvieron cimarronas. Pero poco a poco 
fueron todas cazadas, siendo lledro SaJas. cazador y excur-
sionista entusiasta, el que mató las í1ltitnas en 1904. 

• 

En la actualidad, y desde un tietnpo atrás, la verdadera 
fauna de este cerro es la siguiente: 

M A M ÍFEROS 

El Zorro culpco, Canis 111age/lanicus Gray. Aunque este 
animal por su h{tbito vagabundo, no es un verdadero residente 
en muchas partes, sin en1bargo, en este cerro con tantas bue-
nas condiciones para (~1. se ha encontrado siempre. 

La Chilla. Canis azarae \\ icd. ~:s un poco más abundante 
que e~ anterior. An1bos tienen recur~os para vivir ahí, porque 
si les falta 1a caza, lo que es muy probable y frecuente, tienen 
los animales muertos que vara el mar en las pl~yas de ]as in-
mediaciones . . 

El Gato montés. Felis pajeros Destn. No es comítn en Ja 
región, pero aunque escaso, ha sido siempre uno de los habi-
tantes de aquel cerro, donde seguratnente quedarán a]gunas 

.. parejas que no l~s habrán n1olestado con !a persecución, ali-
mentándose de ratones, pajaritos, y como a veces los zorros, 
de lo que arrojan las olas. 

El Chungungo o Gato de n1ar, Lutra felina l\Iol. Este ani-
mal encuentra ahí una localidad excelente para vivir, con 
pesca abundante y escondrijos para sus madrigueras. Aunque 
debido a los buenos precios de sus pieles en el mercado, han 
sido constantemente objeto de una caza continua durante 
mucho tiempo, siempre hay y seguirán habiendo, porque para 
escapar de sus perseguidores los favorece el lugar con su ac-
cidentada topografía. 

La Chinchilla, Chinchilla laniger l\Iol. Tal vez q u e d ~ n  al-
gunas parejas que nadie a visto. Las hubo ahí en abundancia, 
pero ya en 1892 empezaron a cazarlas, hasta que en 1926 es-
taban exterminadas ya, segítn la opinión del últin1o cazador. 

De entre los pequeños roedores, vu1garmente denonlina-
dos ratones, se encuentran varios M úridos: El Mus griseo-
flavus Ph., Mus Renggeri \\ aterh. y Phyllotis Darwini \' aterh. 
Y parece que algunos Octodóntidos. 

REV. CH. HIST. NAT. (1935) 17 
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AVES 

Son las n1arinas las que en n1ús abundancia frecuentan el 
1\.Yorro, muy especialn1cnte por los lados norte y sur, por su 
cómoda situación respecto del n1ar, donde descansan durante 
el día v muchas duermen de noche. Estas ~on: .. 

El Pelícano. Pe/ecanus thagus l\Iol. 
El Piquero. Sula variegata Tscht. 
El Pato yeco. Phalacrocorax vigua Vieill. 
El. Pato lile. Phalacrocorax gaintardi Garnot. 
I..~a Gaviota grande. Larus donzinicanus Licht. ... 
La Garuma o San Andrés. Larus nzodestus Tsch. 
La Golondrina de mar. Sterna hirundinacea Less, llan1ada 

Chi r ro»  por los pescadores. 
~ : 1  Rayador, Rhynhops niga L., que en pequeñas banda-

das se ve volando por ias inn1cdiaciones. 
El pájaro salteador o Peuco de n1ar. Megalestris chilensis Bp. 
La Yegua. ·Pufjinus griseus Gn1., que con1o a Jos doti ante-

riores se les ve volando por I_as cercanías o flotando echadas 
sobre el agua. 

La J:>ardela o Fardela grande. Ossijraga gigantea Cm. 
L.a Pardela o Fardela comítn. Puffinus creatopus Coues. 
El Pájaro niño. Spheniscus hunzboldti l\leyen. 
I..~a continua permanencia durante el trascurso de los años 

de la mayoría de estas aves, ya para descansar o dorn1ir, en 
las partes bajas del cerro y máb inacce&ibles a sus probables 
enemigos, ha dado por resultado la forn1ación de pequeñas 
guaneras que han tenido interesados en su explotación, a pe .. 
sar de ]as dificultades de la extracción. Y es frente al Jugar 
de donde hay un monolito alto y cuadrangular por el lado 
oeste y separado del. cerro~ IIamado « L.a Torre>>, por los pes .. 
cadores, donde se encuentran esos depósitos de guano. El 
mismo nombre lleva la quebrada donde se halla aquél. 

De entre las aves terre~tres, y de entre las rapaces diurnas, 
las más comunes ahí son: 

El Jo te. Cathartes aura jota l\ loL 
El Traro. Polyborus tharus l\Iol. 
El Aguilucho. Buteo erythronotus l(ing. 
~: Peuco. Buteo ventralis (;ou!d. 
El Cernícal:o. Tinnunculus sparverius I ... 
El Gavilán. Falco peregrinus Tunst. 

Y de las aves nocturnas: 
El Tucúquere. Bubo ntagellanicus Gn1. 
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La Lechuza. Strix flammea L. 
El Pequén. Speotito cunicularia !\ 1 o l. 

De las M a crochires: 
La Gallina ciega . Stenopsis l o n g i r o s t r i s   Bp., aunque tnuy 

escasa. 
El Picaflor grande. Panagona gigas \ 1ieil1. 
El Picaflor con1Í1n. Eustephanus galeritus l\1ol. 
El Picaflor de Atacan1a. Rhodopis atacanzensis Leyhold. 
E&tos picaflores vienen en invierno y &e quedan hasta ]a 
• pnmavera. 

De los Pass eres: 
El Canastero. Siptornis  humicula Kit ti. 
La 1'ijerita. Leptasthenura aegitlzaloides Kitt~ . 
La Changa. l\lolinero grande. Cinclodes nigrofunzosus J)'()rh. 
La Ch.angita . :\1olinero chico. Cinclodes fuscus \ 1ieill. 
A e;:;tas dos a Yeci tas se las ve volando s.obrc las rocas de 

atgunos de los lados de aquel. cerro, donde se estrellan las 
olas, siempre con sus movitniento5 vivos, sus trinos alegre~ 
y gracio~os aleteos. 

El Pachurrón, non1bre con que allá se conoce a la Bandu-
rrilla, Upuccrthia dumetoria Geof. y I)'Orb. 

Por los faldeos se ven andar a las Pachurras, los Camine-
ros de acá. G e o s i t t a .  cunicularia \'ieill. G . isabelina I)h . y I.Jandb. 
G. · rufipenis Burm. y G. ntaritt.nta La f. y D'Orbg. 

Los Gauchos, l\leros, Agriornis livida Kit ti. A. maritima 
D'Orbg. y l.,af. 

El Diucón. Taenioptera pyrope Kitt1. l\'1 u y raro. 
El Colegial. Lessonia nigra Bodd. l\l u y pocas veces s.c le ve 

volando muy bajo por ]as playas de las inmediaciones y gene-
ralmente solo. 

De entre las Dorn1ilonas, la Muscisaxicola rujivertex J)'Orh. 
y L., .J1. flavinuclza Laf. '· Jrf . 1naculirostris l) 'Orb. y L.af., M. 
capistrata Burm. y M .  macloviana Garn. Esta es la única re-
sidente. 

El Torito. A naeretes parvulus Kittl. 
El Silbador o I.;ío-I~~ío . Elainea albiceps. D'Orbg. y IJaf. 
Golondrinas. Tachycineta leucopyga l\Ieyen. Hirundo rus-

tica Bodd. Atiicora cyanoleuca \ ' ieill.. 
El Zorzal, Turdus falklandicus King. I\iuy raro y solan1ente 

en los inviernos rigurosos. 
El Chercán . Troglodytes 111usculus Less. 
El Jilguero con1\1n . Chrysomitris barba/a l\'iol. f:sca~·O . 
El Jilguero cordillerano. C h r y s o m i t r i s  atrata f)'()rh . y Laf. 
En pequeñas bandadas durante el ~ . n v i e r n o .  
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El Chirigue. Sycalis arvensis Kittl. y el C h i r i g u e  de 1a cor-
diJlera. Pseudochloris aureiventris l>JL (~omunes sólo en in-
vierno. A este últirno se le conoce con el notnbre de  C h i p i p e . »  

Los Cometocinos o Chanchitos . . Plzrygi!us aldunatei Gay y 
P. ga'yi Eyd. Gerv. Sólo en invierno. 

El Val grande o Rara negra . . Phrygilus fruiiceti I<:itt!. 
El Y al chico. Pico amarillo. l..> fa tero. Juicio, designado por 

los campesinos con el nombre de «Pico e n1ei. » Phrygilus alau-
dinus Kittl.: 

I.Ja Diuca. Diuca grisea I ... ess. Abundan t. e y res.iden te. 
El Chingol o Chincol. Zonotrichia pilea¡a Brod. 

De las Colutnbae: 
La Tórtola con1ún. Zenaida rnaculata \ 7iei1L 
La Tórtola de 1a cordillera . Metriopelia 1ne/anoPtera J\Io1.. 
A1nbas especies se ven sólo en invierno. La prin1era muy 

abundante; la sPgunda escasa con1o la JJ etriope!ia aymará 
K . y P. 

De fas H eterocl i tae: 
I.Ja. Perdicita o Palquito. Thinocorus rumicivorus Sachs. 
Se l,e encuentra en la ci1na del cerro durante Ja prin1avera. 

J.)e los Herodioncs: 
I. .. a Bandurria. Theristicus nzelanopis GnJ. En !as nltlñanas 

y tardes se le ve en reducidas bandadas a usen tar~e y !legar, 
porque es uno de los sitios eleg-idos para dormir . 

El. I~lamenco o Parina. Phoenicoparrus andinus Ph. l)urante 
algunos inviernos suele verse en grupos de dos a seÍ!-i indi,·iduos 
por las inmediaciones, pero luego de8aparecen . 

I.Ja Garza grande. Herodia S egretta e 01 . Sólo en invierno 
suelen verse algunos individuos. 

El Huairavo. Nycticorax cyanocephalus .\loi. 
Especie común y residente. 

De las Zancudas o Aves de ribera: 
El Pilpilén negro. Haemanopus niger I)o1.1. 
El Pilpi1én overo. H. palliatus Temm. 
Atnhas especies no son abundan tes, pero residen tes. 
El Pollo del campo. Oreophilus rufico!lis \\ragl. Visita en 

prin1avera I.a cima y l,as partes planas de la base. 
I.Ja Squatarola helvetica L .. 
El Pollo negro. Eudromias modestus Lich t. 
~ ~ ~  Charadrius dominicus :\1 iilter. 

1 

La Perdicilla. Numenius  hu.dsonicus L.a th . , 
El Pollo de mar. A renaria interpres I. ... . 
El Revuelve piedras. Calidris arenaria L. 



Gigoux. EL MORRO COPIAPÓ 

El Po11olli to. A egialitis falklandica I .. a th. 
El Porotero. Gallinago paraguaya e \ 1iei1 J. 

REPTILES 

261 

De los Ofidios, la tinica especie que se encuentra ahí es la 
Culebra de co1 a corta, 1,a chym enis peruviana \ \'' icgn., ~a que 
en conforn1idad a la facilidad de adaptación que tienen to .. 

• 

dos estos anirnales, es del. n1isrno color de los terreno~ donde 
vive,. y cuyo tan1afio con1unn1en te reducido, no pasa de cin-
cuenta centítnetros. l~s escasa. 

I.,agartos. I .. a l .. agartija g-rande, Callopistes 111acu/atus t.rav., 
llamada pon1 posarnen te « ig·uana ).) . ~:s escasa . 

• El Lagarto negro. Liolaemus nigronzaculatus Ph. 1\luy abun-
dante, sobre todo en las rocas y pedregales junto al n1ar. 

l .. a I. .. agartija cotnttn. Liolaemus pictus J). y B. 
La J .. io/ae1nus tenuis 1). y B. 
L. erythrogaster y L. p!atei \\''erner. 

PECES 

Junto al lVIorro se encuentran los tni~rnos de costa que se 
hallan en aquef litoral, siendo los siguientes los principales, 
y más o n1enos con1unes según las circunstancias. 

Tiburones. l .. a Pinta roja . Scyllicrhinus chilensis Smith. 
El . .J\zulejo. Lamna Philippi P é r e z  C. 
El Peje zorro. Alopias vulpes Bonap. 
El Tiburón propian1ente dicho. 1/exanchus vulgaris P é r e z  C. 
El. Peje angeJ. Squatina armata. 
Rayas. AguiJa de tnar. lvlyolobatis chilensis Ph. 
Raja flavirostris Ph. y Raja lima Poep. 
Peje-perro. Pitnelo11tetopon 1naculatus P é r e z  <:. 
Peje-gallo. Callorhynchus callorhynchus Berg. 
Pez-espada. Xiphias gladius l.,. 
Pez-aguja. lstiophorus audax Ph. 
Dorado. Carassius auratus B~ecker. 
Bonito. Sarda chilensis J ord. y Gil. 
Lisa. Mugil cephalus ( J . . ~ i n . ) .  
l\I urena. M uraena a.ppendiculata (Guich.). 
Furel. Trachurus trachurus Caste1n. 
Corvina. Cilus Montti Delfin. 
Cabrilla 1 istada. Gilbertia senticincta J ord. y Eigen. 
Jerguilla. llap/odactylus punctatus Cuv. y \TaJen. 
Cabinza. !sacia conceptionis J ord. y ~ ' e s l e r .  
Bilagai. Cheilodactylus A ntonii Cuv. y \'aten. 
\1ieja negra. Graus nigra J>JL 
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Castañeta. Chromis crusma Abbott. 
Rollizo. Pinguipes chilensis Cuv. y \ ' al. 
Peje-sapo. Sicyases chilensis (;thr. 
Congrio. Genyterus blacodes Gthr. 
Pescada. Merluccius gayi Kaup. 
B l a n q u i l l o .  Latilus jugularis Cuv. y Val. 

MOLUSCOS 

Los principa1es que se encuentran en sus alrededores son 
Jos sigúien tes: · 

Pul.po. Polypv.s jontaineanus D'Orbg. 
Loco. Concholepas peruvianus Lan1k. 
Loca. Thais chocolata Duelos. 
L a p a s .  Fissurclla máxima Sow. F. pi cta. (;m. 
F._ limbata Sow. F. crassa Lamk. F. nigra Lcss. 
Trochus radians Lamk. Crepidula dilatata Sow. 
Chitones Chion granosus ~""ren1 . Ch. !atus Sow. Ch. Bar .. 

nesii Gray. Ch. elegans I1'rem., y varias otras especies. 
Acmaea scutum D'Orbg. Litttorisna peruviana Lamk. 
Trochus ater Less. Turbo niger \\1ood . 
Choros. Mytilus chorus lVIol. M. dactilijormis H uspe. 
M. g r a n u l a t u s  HanJey. A-1. magellanicus Lamk. 
Caracoles terrestres. Bulimus coquimbensis Sow. Buli· 

mulus pupiformis Brod. Y sólo en el. plan y partes n1uy bajas 
el Buli1nulus erythrostonzus Sow. · 

ARÁCNIDOS 

Escorpiones. El Alacrán común. 
Galeodas. Mummucia variegata Gerv. 
A r a ñ a s  Mygala oculata, Thomisoides terrosa, A raneus cina-

berinus y otras especies. 

INSECTOS 

Cole6pteros: Ectinogonia Buqueti Spin. · E. Decaisnei, 
Sol. Calosoma vagans Dej . Gyriosomus Batesi F'airm. Praosis 
Curtisi Sol. Cicindela trifasciata li'ab. Acnzaeodera rubro· 
notata Cast. y Gory. Dernzetes oblongus So1 . --Dactilozodes 
depresa SoL Ludius decorus (;erm. D i a s t o l e u s  collaris Guér. 
Sólo en las partes arenosas del plan. 

Himenópteros. Caupolicana ruficolis Spin. --C. hirsuta 
Spin. Sallius hirticeps, Amophila chitensis Reed.--Chrysis 
sulfaveolata Brult' . -Sphex c h i l e n s i s  Spin--- Odynerus hume- 
ralis Hal. 
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Neurópteros. 1\Iatapiojo. Aeschna dijfinis. 
» Libelula plebeja. 

Ortópteros: I.Ja L angosta común . Schistocerca americana var. 
ca.ncelata Serv. 

El Grillo. Gryllus fulvipennis Blanch. 

Lepidópteros: Callidryas drya Fa hrici us. --Pyrameis carye 
H übner. 

Tatochila nzercedis Eschs. · T". theodice Brisd. T. micro-
dice Ssch. 

Thanos .funeralis SeurL y B. Terias chilensis Blanch. 
Pyrgus americanus Blanch . 
Lampides trigemonatus Bu tlcr. 
Celerio euphorbiarum Boisd . 
Nota. Determinación del Dr. ~~n1ilio LT reta 1{.. 

Dípteros. Tábanos. Agelanius senilis Ph. 
» Fidena atra l)h. 

Zancudos. V él rias especies . 
• 

M IRIÁPODOS 

Cientopiés. Hemiscolopendra chilensis (Gerv.) K raep. 
>> A utostreptus chilensis (Gerv.) Silv. 

La Jaiva talicuna. Taliepus d e n t a t u s  (:\I. Edw.) Rathbun . 
La Jaiva peluda. Cancer polyodon Poeppig. 

· La Jaiva mora. Ilomalaspis plana (7\1. E .). 
La J aiva blanca. Ovalipes bipustulatus (:\1. E.). 
Petrolislhes violacens (Guér. ). 
El Camaronci to. Rhynchocinetes typu s :\J. E. 
El Cangrejo Grapsus grapsus (ljnn . ). 
El Pico. Ba/anus psittacus l\Jol. 
Nota. La modernización de estos nombres ha sido hecha 

por el Pro f. C. E. Por ter. 

EQUINODE RMOS 

Erizo blanco. Loxechinus al bus ( l\1 o l.) 
Erizo negro. Tetrapygus niger :l\Iol. 
Estrella rosada alta. A steria alta Ph. 
EstrelJa rosada baja. Stichaster aurantiacus (:'vleyen). 
Estrella grande amarilla. A sterías gelatinosa (l\leyen) . 
Soles. Ileliaster helianthus L.amk . 

• 
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PLA~TA:; 

C r u c í f e r a s  . Menonvilla orbicu/ala Ph. ------ Schizopetalunz Wal-
keri Hook. Lepidium bipinnatifidum l)esv. S i s y m b e r i u m  sa-
gittatum Hook et Art1. Ducuraina cumingiana (F. y \ley.) 
Prantd. 

Violarináceas. Tíiola asterías Hook v Arnot t. 
• 

F'rankeniúceas. Frankenia erecta (;ay. 
M a l v á c e a s .  Cristaria multi f ida Cav.--C. trifula I)h .2 C. par-

vula Ph. 
Cariofiláceas. Spergularia arbuscula (Gay) Johnt on. 
Oxalidáceas. Oxalis gigantea Barn. O tortuosa 1 j nd!.- O. 

carnosa \lol. 
Zigofiláceas. Fagonia aspera Gay. 
Leguminosas. Astragalus Dodti I>h . Phaca podocarpa Ph.-

Ph. coquimbensis Hook y Arn.---Adesmia Smithiae J) . c:_-
A. latistipula I)h A. ca!opogon I)h. Gourliea decorticans. 
1-Iay algunas p!antas en 1,a base, lado sur oeste. 

()nagrariáccas. Oenothera coquimbensis Gay. 
J_oasáceas. Loasa Urmenetae l)h. 
Portulacáceas  M icrophyes liioralis Ph. - Tetragonia marítima 

Barn. - ·T." macrocarpa Ph. Calandrinia discolor Schrad.-
C. l o n g i s c a p a  Ph. C. litoralis I>h. 

Crasuláceas. 1,illaea erecta I-Iook et Arn. 
' . 

Cactáceas. Cereus coquimbanus I ol. Echinocactus copia-
pensis Pfr.--Eulychnia breviflora Ph. Opuntia alacamensis Ph 

lJ1nbe1ífeas. Heliosciadium gracili Clos. -- Bow.'esia intege-
rrima Turcz. Eremocharis fruticosa Ph . 

\ Talerianáceas. líaleriana i n t e g r i f o l i a  Ph. 
Compucs 1 as. Chuquiraga ulisina H ook. Ch. aciculares f)on. 

-Polyachyrus niveus D. C. Achyrophorus foliosus ]->h.--
Bahía ambrosivides Lag. Eupatorium foliolosum 1). C.-
Closia elata Ph. Cephalophora litoralis Ph. Encelia tomen-
tosa \Val,p. Senecio leptanthus Ph. 
· Primuláceas. Samulus floribundus I-I. B. Xth. 

' Apocináceas. Scytalanthus acutus ~  1 eyen . 
Asclepiadáceas. Cynoclonum viridi Ph . Oxypetalum viri- 

di Ph. 
Bignoniúccas. A rgylia puberula D . C . 
Convolvulúccas. Cuscuta chilensis c;ay. 
Borragináceas. Eritrichium chaeiocalyx Ph. E . parvijlo- . 

tton Ph. Coldemia litoralis Ph. Ileliotropiunt rugosunt Ph. ~ 
Solanáceas. Phrodus Bridgesii :\ T iers. --Solanum flexuosum : 

Rctny.- -·5. nigrum l.,. ·S. Remyanus Ph. 
No1anáceas. Sorema elegans Ph .·--No/ana alba Ph. -Alona · 

• 
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glandulosa L1ndl, Osteocarpus spalta/atus I:>h.- Dolia can.a 
Ph.- - D. vernziculata Lindi. ·- D. divaricata (Ijindl.) I3. et 1-Iook. 

Plumbagináceas. Statice plumosa Jlh . 
P1antagináceas. Plantago callosa Ph . 
Quenopodiáceas. Atriplex retusa R e m y .  --· Salicornia peru-

'lJiana H . B. et Xlh .--Suaeda multiflora l>Jt . 
San taláceas. Quinchamalum thesioides Ph. 
Euforbiáceas. E u phorbia ca.lderensis Ph . 
Urticáceas. Parietaria debilis J ~ r o n s t .  
I ridáceas. Sisyrinchum junceum l\1 e yen. 
l)ioscoridáceas. Dioscorea fastigiata Gay. 
B r o m e t i á c e a s :  Puya copia pina Ph . 
. Amaralidáceas. Alstroenteria violacea Ph.-·-A . Kingii J>h . 
Lil.iáceas. Leucocorhine ixioides L.i ndl.. Brodiaca porrifolia 

(Poep.) ~-:ngl. -·~.5'ci/a biflora l{. y Pav. 
Gran1ineas. ~5tipa speciosa Trin. y l(up. -Festuca Sp. 
Lfquenes. [!snea barba"a F'r. var. rubiginosa.---Ramalina 

ceruchis (Ach .) l)e Notrs. Anaphychia /eucon1e/aena (Linn .) 
\Vaini s. y otras especie~. 

NoTAS. l~stas pl.antas han sido detern1inadas en distintas 
ocasiones, por los señores 1-i .. ederico l)hi~ip¡~i, (~ar1 .os l<ciche y 
:\farcial r~spinosa B., a n1edida que las iba obteniendo. 

Debido a varios inconvenientes, siendo aJgunos de los 
principales las dificultades para explorar este cerro, y la 
recolección de n1ateriales de estudio só!o hoy. despu(\s de 
muchos años, puedo dar cun1plimiento a la indicación que una 
vez me hiciera, de describir y detallar todo lo que se pudiera 
de este Jugar, el ex-Direc tor rlel :\ ·{useo Nacional, el distin-
guido naturalista don J~'ederico Philippi, que tanto contribuyó 
al progreso de las ciencias naturales, y para quien el ?\Jorro 
Copiapó era un sitio interesante por su flora, n1ucho n1ús que 
por su fauna . 

SANTIAGO, ] ulio de 1935 . 

••••••••••••••••••• •••• ···················'···· 
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